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A C T O S 
F E R V O R O S O S 
DE 
CONTRICION. 
DISPUESTOS 
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de Bercero Obispado de Valladolid. 
CON LICENCIA: 
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•. A C T 
FERVOROSO DE COTsTilíCÍON, 
Y O R A C I O N 
Q U E C O N r i E N E H A C E R 
E N LOS DIAS D E INDULGENCIA 
Y D E JUBILEO. 
0 Inmortal Piey de los siglos, Se-
fior del iiuiverso, y Redenlor amabi-
lisirao de mi airua, vcdme aquí , po-
bre, enfermo, necesitado, comparecer 
en vuestra sos^eraiia presencia, y como 
reo de lesa Magesiad divina, á quien 
su propio delito llena de confusión y de 
rubor. (iQue haré, y como hablaré de-
lante de Vos, después que, por baberos 
nfcndido lanío , luerezco vuestra justa 
indignación? ¿Cómo levantaré mis ojos 
al cielo de vuestra divina cara, siemlo 
mayores ÍÜÍS culpas que las del ?ubii-
cano? ¿UÜÍUO os pediré con el Pródigo, 
que me hagáis como alguno de vues-
tros mercenarios, cuando en el de 
vuestros siervos no merezco ser com^ 
jíulado, sino en el de los malos, inú-
tiles y perniciosos? Pudiera alentarme 
vuestra clemencia, pues sois Padre de 
las Misericordias y Dios de toda con-
solación; ¿oías cómo he de apelar á 
ella, después que tantas veces he abu-
sado de vuestra bondad y paciencia? 
¡Oh loca temeridad Ja mia, atrever-
me contra el Omnipotente, y poner 
m i boca contra el Cielo, y aun levan-
tar insolente mi pie para conculcar á 
m i Criador! y esto cuando piadoso me 
busca, cuando amoroso me llama, y 
cuando benigno me ofrece su clemen-
cia! ¿ Hasta cuando, ó Dios mió ama-
bilísimo he de seros contrario por la 
resistencia á vuestros auxilios y por 
abusar de vuestra gracia? ¿ 'No os com-
padeceréis de m í , ó Padre mió cle-
mentísimo? Iletirareis de mí vuestro 
rostro para dejarme que perezca? ¿Me 
dejareis obrar, como a enemigo vucs-
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tro en la prosecución de tiiis excesos? 
¿Queréis acaso hacer ostentación dé 
•vuestro gran poder, empleando todo 
el peso de vuestra Onmipalencia con-
tra la pequera hoja de un ;'rbol, que 
se lleva el vienlo, ó peleando contra 
una paja del suelo, que tiene ya el 
Sol desvirtuada? ¿Así, Dios mió , des-
pués de baberme redimido, os resol-
vereis á escribir contra mí las terribles 
amarguras de mi condenación y de 
xni muerte, acabando con mi vida 
entre los pecados de mi inconsiderada 
juventud? Solo un pecado bastaba para 
condenarme ; ¿Qué será de tantos, 
lan enormes, y tan repetidos? ¿Qué 
de tantas inspiraciones malogradas, de 
tantos auxilios despreciados y de tan-
tas gracias mal correspondidas? ¡Ah 
cuanto horror me causa esta memo-
ria! ¡ Cuan dulce me seria borrar tan-
to mal con el sacrificio de mi vida! 
Pero sobra, Serior, con el que hicis-
teis de la vuestra en el Calvario: so-
fera amor mío amabilísimo, para que 
6 
yo conozca la gravedad de mis dolen-
cias, los excesos de vuestra bondad y 
lo costoso de mi remedio: sobra, para 
que llore arrepentido, os promela la 
enmienda y espere en vuestra miseri-
cordia : y sobra, para que Vos me 
concedáis una perfecta coiitricion de 
mis culpas, el perdón de todas ellas 
y la vida y salud de vuestra gracia. 
fOb (fue amargo me es el haber 
pecado!' ¡ Qué doloroso el haberos ofen-
dido! : Ojalá mis entrañas te rasgasen 
y S3 partiese mi corazón de sentimien-
to! No quiero vivir, sino ha de ser 
para amaros: quiero morir ahora, si 
he de volver á ofenderos. ;Oh dulce 
vida de mi esperanza, alma y ser de 
m i vida, vida y ser de mi alraa; cuanto, 
cuanto me pesa de haberos ofeiidiíló, 
por ser quien sois, bueno, misericor-
dioso y (bi no de ser infinitamente a-
mado de todas las criaturas. Ya se acá-
b(), Seílor, para raí el pecar, ya no mas 
ofenderos: confesare mis culpas, en-
mendaré mi vida , y con los auxilios 
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ñe vuestra divina gracia os serviré 
fie!mente hasta la muerte. ¡Ob Dios 
pkrlosísimo! ¡Oh Jesus amabilísimo! 
¡Ob Padre misericordiosísimo! ¡Que 
dulce es vuestro arnorl ¡Qué deleita-
ble vueslra presencial ¡Qué aprecia-
ble vuestra gracia! Dadnos á todos 
vuestro divino amor, y con él tanta 
caridad con nuestros prójimos, «l&e 
no solo socorramos al necesitado, cou-
solémos al aíligido, visitemos al en-
ferino, ensenemos al ignorante, cor-» 
rijamos al delihcueiile, perdonémos 
al (Ríe nos agravia y hagamos bien 
al que nos hiciere mal, sino que á 
imitación voestraV demos la vida, si 
fuere necesario, por el bien y salva-
ción de todos ellos. Dadnos vuestro 
temor santo, para evitar la culpa, ob-
serva-r Mioslros preceptos, cumplir 
nuestras obligaciones, reíbrrnar rmes-
tras costumbres, y vivir en todo, se-
gún el (juerer de vnest.ra santísima 
voiuiiiad. Dadnos nnalmeii'e los efi-
caces auxilios de vuestra divina gra-
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cía para serviros en espíritu y verrlaíl, 
con una intención recta y con un co-
razón sano y limpio, para que así lo-
gremos agradaros en la vida, posee-; 
ros eo la muerte, y oír despees aquella 
dulce sentencia: venid benditos (Je m i 
Padre a.poseer el íleino, que os está 
preparado desde el origen del mundo,/ 
que es la bienaventuranza. Amen. 
O R A C I O N . 
Dios bueno. Dios Santo, Dios 
Omnipotente, postrados en vuestra di-
vina presencia confesamos, que á Vos 
es debido el honor, la gloria y la 
alabanza: mcliiiad, :clementísimo Se-
íior, vuestros oídos á la oración de 
vuestros siervos, con que os rogamos 
por la paz de la Sania Iglesia Cató- 5 
lica, para que, gozándola su visible 
cabeza, el Sumo Romano Pontífice, 
vueslro Vicario, se extienda á todos 
el suave olor de su espiritual ira-
gancia,; haced se comunique ú todos 
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t\ pueblo Cristiano, como igual-
mente á los dos estados eclesiástico y 
secular, para que, unidos con santa 
concordia, nos hagamos dignos de las. 
divinas bendiciones, y vida perdura-
ble, que tenéis prometida á los ha-
bitadores de esta vuestra mística Siom 
disponed vivan con recíproca amistad 
ios Príncipes cristianos, para que u -
nánimes en sns votos y peleando vues-
tras batallas, triunfe la Fé, florezca la 
Beligion, y reine en todos la virtud: 
oid nuestro clamor con que os pedimos 
la salvación de nuestro Rey con toda 
su Real Familia: os rogamos también 
por la conversión de los hereges é in-
fieles, para que, ilustrados sus enten-
dimientos por una gracia particular 
vuestra, vengan á el conocimiento y 
confesión de nuestra Santa Fé ; y reu-
nidos todos en un solo redil y á la som-
bra de un solo Pastor, adoremos al 
Señor, al mismo Dios, al Santo de 
Israel, que nos ha glorificado con los 
maravillosos misterios de su Santa Re-
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ligion: extended, ó Dios amabilísima 
vuestra liberalidad á toda la Monar-
quía , cesen ya vuestros rigores, que-
brantad con la irresistible fuerza de 
vuestro brazo la protervia de los im-
píos, enemigos de la Cruz y del Trono; 
libradnos del espíritu de discordia, y 
concedednos aquella paz, que nos de-
jasteis en herencia, acabando la vida en 
vuestra paz; dadnos los frutos de la 
tierra, que necesitamos, pero sobre 
todo una gracia poderosa, con que 
evitemos el pecado y nuestra eterjia 
ruina. Sálvanos, Seiior, a todos pará-
que os alabemos después por una eter-
nidad en la bienaventuranza. Amen. 
OTRO ACTO 
D E CONTRICION FERVOROSO 
Á J E S U C R I S T O 
P E N D I E N T E D E L A C R U Z , 
Y ORACION 
Á L A SANTÍSIMA V Í R G E N . 
o Amabilísi mo Jestis, Salvador y 
Jledentor Sanlísimo de nuestras al-
mas: Padre mío , y Señor mío, en 
«juien creo, en quien espero, y á quien 
amo sobre todas las cosas: Confieso, 
que eí miraros en esa Cruz, es el mo-
tivo de mi confianza, por que rae evi-
denciáis lo inmenso de vuestro amor 
y de vuestra misericordia conmigo: 
/pero al mismo tiempo lo sois de m i 
mayor dolor y confusión, por que no 
Os puedo mirar sin conocer que yo 
con mis pecados he sido el sayón, que 
os ha crucificado, el traidor que os ha 
vendido, el verdugo que os ha trata-
do cruelmente, y el deicida que os ha 
quitado inhumanamente la vida. ¿Qué 
han visto en Vos mis ojos? ¡O Dios 
mió! para que, dejando de miraros, 
se hayan inclinado tan neciamente á 
!a tierra? ¿Porqué os dejó de amar 
m i corazón? ¿Y porqué se alejó m i 
alma de Vos, que sois m i Padre, m i 
Dios y todo mi bien? ¡ Oh, que locu-
ra y necedad la mia, que dejando de 
amar al sumo hien y al (pie es mi 
Redentor amabilísimo, he amado la 
vanidad, he seguido la mentira, y 
me lie separado del camino de mi eter-
na felicidad! [O Cielos! ¿Qué hicisteis 
entónces que no os desplomasteis so-
bre mí? ;0 tierra! ¿en qué te detu-
viste para no haber abierto tus senos 
y tragádome vivo para escarmiento 
de otros? i O abismo! Cómo no me 
sui) ter^iste en tus tinieblas desde aquel 
instante? Angeles Santos? ¿Porqué nt> 
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rengasteis las injurias de vuestro Se-
ñor y Rey, acabando con la vida de 
este su enemigo, el mayor de todos 
los pecadores? Criaturas todas, ¿Cómo 
no os armasteis contra mí para vol-
Ter por la honra de vuestro Criador? 
Y Vos, supremo Juez de los vivos y 
de los muertos, ¿cómo no me con-
fundisteis y aniquilasteis en aquel mo-
mento? ¿Porqué disimulasteis, y por-< 
qué habéis callado tanto tiempo? Ea 
Señor, levantaos ya, y acabad coni 
este enemigo, que tan osadamente 
se levantó contra Vos. Quitad ya de 
vuestro Sanio lleino el escándalo de 
m i alma pecadora: Separadla del n u -
mero de los vivienles, para que nun-
ca mas sea osada á insultar vuestra 
bondad. ¿ Pero qué es lo que digo? 
¿Faifa á caso en Vos misericordia para 
perdonarmecuando así imploro con-
Ira mí vuestra justicia? ¿Ha de pesar 
masía innumerable muUilud y graví-
sima enormidad de mis pecados, que el 
valor y mérito inílniio de vuestra san-
gre preciosísima? Es verdad que, des-
mereciendo vuestra piedad, merezco 
solo vuestra indignación; pero también 
lo es, que buscáis pecadores para per-
donarlos, que disteis la vida para que 
ellos no se perdiesen, y que estáis en esa 
( k m con los brazos abieríos para re-
cibir á ios que arrepentidos os busca-
ren. ¡O bondad de Dios! ¡O cari^ 
dad de Jesús! ¡ O misericordia de mi 
amabilísimo fledenlor! ¿'Qué haré pa-; 
ra agradeceros este beneficio, y para 
corresponder á esta gracia? Lloraré 
mis culpas mientras viva: las confe-
sare' arrepentido: las enmendaré pe^ 
ni tente y las detestaré de todo mi co-
razón, por ser ofensa vuestra. ¿Pero 
qué es esto para lo que yo os debo, 
y para lo que merezco por mis i n i -
quidades? ¿ Qué es esto para quien son 
pocos mi] inflemos? ¿Decidme, Jesús 
mió , qué queréis hacer de mí? ¿ Qué 
queréis que baga por Vos? ¡O amor 
mió! ¡O dulce vida de mi almal 
í Quién muriera con Vos y por Vos en 
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esa Cruz, como Vos moristeis etj ella 
por i m ! t O Jesús mió! ¡Padí-e nno 
y consolador ni i o! Dad me esa CJ UZ, 
esos clavos y esas espinas, que os dis-
pusieron ñus culpas para que pagué 
yo la pena, que por ellas he nierccido, 
dadme ese corazón para que os ame, 
esas lágrimas para que llore mis in-
gratitudes, y esa Sangre precicsísiiTsa 
para que lave con ella las manchas 
de mi alma. Ea, Dios mío, Señor mió 
y Salvador amabilísimo mió, perdo-
liadme por quien sois: recibid ya el 
sacrificio de mi corazón eontriió y 
huraiüado: apartad vuestros ojos cle-
mentísimos de la fealdad de mis pe-
cados : borradlos con vuestros méritos 
inímiios: formad en mi un coraron 
nuevo y un espírilu recto, para que 
levantando mi grilo basta los Cielos 
y redando (a tierra con mis lágrimas-
publique mi dolor y mi arrepenii-
rnienlo por haberos ofeiidido: nó Um 
neguéis vuestra gracia, vuestro lemor 
y amor, ni vuestros tlivinos auxiüoSj 
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para permanecer hasta el último ter-
rible instante de mi vida en esta m i 
firme resolución. 
Es!e mi deseo, O Santísima Vír-»t 
gen, Reina de los Angeles, Soberana 
Emperatriz de los Cielos y Señora uni-
versal de lodo lo criado, no puede 
tener su efecto, si Vos, como Ma-
dre de nuestro Redentor, y como nues-
tra abogada y medianera, no os dig-
náis interponer vuestros eficaces rue-
gos. Por vuestro medio lo pido, y por 
vuestra intercesión lo espero, por que 
por Vos nos ban de venir todos los bie-
nes. Notorio es que tenéis en vuestras 
manos, el poder y la voluntad del 
Padre, el querer y la misericordia del 
Hijo, la bondad y el amor del Espí-
r i tu Santo; que sois el canal de las 
inmensas gracias, que comunica nues-
tro Criador á lodo el universo en el 
cielo, en la tierra y en los abismos. 
Y que sois Madre, protectora y con-
servadora del mundo, de la Santa 
Iglesia y de todo el género humano. 
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A Vos; como a un centro mlltersal, 
dirigen su vista, su clamor y su aten-
ción todas tas criaturas; pid'imdú el 
enfermo salud, el afligido cousoelo, 
el atribulado alivio, libertad el cauti-
vo, bonanza el navegante, amparo 
el desvalido, el pecador pemlenda, el 
justo perseverancia y todos la dichosa 
suerte de una feliz eternidad, tía San-
tísima Trinidad nada os negará jamás 
de cnanto la pidiereis, y para esto os 
ha hecho depositaría y tesorera de sus 
bienes: administradora y dispensado-. 
ra de sus gracias, y ha querido inter-
pongamos vuestros ruegos, para que 
por ellos lleguemos á alcanzarlas, 
como que pará\esto os ha trasladado 
de esta vida al Trono de su grandeza 
y de su magestad en la bienaventu-
ranza. 
O Madre amabilísima de nues-
tras almas ; dulzura y esperanza nues-
tra, consuelo, amor y alegría de nues-
tros corazones, de quien, con quíenr 
y por quien se dan todos los bienes^ 
yo me alegro de vuestra^ inmensa 
gloría, os doy por ella mil enhorabiier-
nas, y os beadigo, engrandezco y ala-
bo con todos ios cortesanos del Cielo. 
Postrado á vuestros Sagrados pies os 
suplico humildemente, que rogueis 
al Todopoderoso por el remedio de las 
actuales necesidades de la Santa Ma-
dre Iglesia, por el consuelo, acierto 
felicidad de su cabeza visible el Sumo 
Pontífice; por la paz, unión y con-
cordia entre los Príncipes cristianos; 
por la extinción y destrucción de las 
heregías, por la h|imiilación y con-
versión de los enemigos del nom-
bre Sanio del ScSor, por la prospe-
ridad de uueslrGS católicos Monarcas^ 
de su Real 'Familia y de todo este 
católico Reino, por el acierto, vida 
y salud de nuestro ilustrísimo y muy 
venerado Prelado: prosperad. Señora, 
en torio sus piadosos intentos, sus ju»-
tificados designios, y la vigilancia de 
su pastoral solicitud, con todos sus 
diocesanos, concededie vuestra espe-
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líaí asistencia y protección en vida 
y en la ronerle, y en el formidable 
juicio del Señor. Ociirrid, dulcisiraa 
Señora, al socorro de lodas jas nece-
sidades de lodos ios Fieles Crislianos: 
alcanzadnos las bendicioiies del AHí-
sinao para la enmienda de nuestras 
vidas, para el arreglo de nuestras 
costumbres, y para la salvación eter-
na de nuestras almas. Amen. 

